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Niñas, niños, trabajadores del campo y coro general.
GALERÍA DE ARGUMENTOS
Más de 250 argumentos diferentes de Operas, és­
tos tienen los cantables en español é italiano, Zar­
zuelas, Dramas y Comedias, de 16 páginas y cubier­
ta con el retrato" del autor, á 10 céntimos uno, se 
sirven á provincias á precios muy económicos.
Los pedidos á Celestino González, Plaza Mayor, 
Kiosco.—Valladolid.
NOTA. Se manda el catálogo con las condicio­
nes á quien lo pida.
Se sirven colecciones á quien lo solicite.














La Forza del Destino.















Es propiedad de Celestino Gonaálee 
quien perseguirá ante la ley al que le reimprima sin su permiso.
Los Chicos de la Escuela
CUADRO PRIMERO
La escena representa la escuela de un pueblo 
rural.
Cuando se levanta el telón aparecen en esce­
na los niños que asisten á la escuela del pueblo, 
unos escribiendo al dictado, y otros dando su re­
paso á la lección del día.
El niño Robustiano se encuentra de rodillas y 
adornado con unas orejas de burro, como castigo 
á su supina torpeza, y su compañero Perico con 
los labios y dedos manchados de tinta, por cuya 
falta le castiga el dómine con las consabidas pal­
metas.
Continúa el buen maestro preguntando la lec­
ción á sus discípulos, hasta que se presenta la 
señora Ciriaca, trayendo á remolque y á fuerza 
de golpes al niño Chavea, que en modo alguno 
quiere asistir á las sabias lecciones del buen 
maestro don Salvador.
Este reprende al desaplicado Chavea, y en 
castigo á su holgazanería le coloca en igual si­
tuación que á Robustiano.
Apenas se retira la señora Ciriaca, y después 
de una graciosísima escena entre los niños de la 
escuela, que se ríen con gran regocijo de la acti­
tud grotesca de sus compañeros, se presenta la 
seftá Blasa anunciando á su amo la presencia de 
don Juan Antonio, que va á visitarle; al oir esto 
don Salvador, loco de contento, abandona á los 
niños, no sin recomendarles que continúen estu­
diando la tabla de sumar, dejando el encargo 
de vigilar por la seriedad de la clase á su sobri­
no Perico, encargo que Perico recibe con gran 
satisfacción.
Solos ya los chicos, cantan el siguiente número:
Dos y dos son cuatro, 
cuatro y dos son seis, 
seis y dos son ocho 
y ocho dieciseis,
Perico Pa mí que nadie os echa
los años que teneis.
¡Recontra si sois listos!
¡Rediez lo que sabéis!
Rob. Dos y dos son cuatro, 
cuatro y dos son seis.
Perico Y quince borricos
y tú, dieciseis.





¡Tú que has de pegar!
En pie las secciones, 
basta de estudiar.
Ya sabéis que muy pronto 
va á ver pelea,
que hay que estar preparados 
pa la pedrea;
y á los chicos del barrio 
de la Piqueta,
pues habrá que zumbarles 
la pandereta.
Nos parece muy propio 
lo que nos dices, 
y alguien va á ir hacia casa 
sin las narices.
Yo ya estoy deseando 
que empiece el queso 
he traído la honda 
solo por eso.
Con las hondas en la mano 
y sin miedo á un revolcón, 
si nos sueltan dos pedradas 
contestamos siempre pon.
Y en su sitio el enemigo 
y á pie firme los demás, 
la batalla comenzamos 
sin tardar.
A escape la pelea 
debemos empezar, 
los bancos por asalto
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(Se pegan unos con otros).
tenemos que tomar.
Como no tenemos piedras, 
con los libros á luchar.
Tú ahí quieto por si parece 
el maestro por allá.
Centinela, alerta.
Morcillo Alerta está.
Apenas terminan los muchachos su animada 
diversión, se presenta el buen maestro don Sal-
Perico Después de la batalla, 
paseo militar.
Todos Que vivan los valientes, 
que viva el general.
¡Viva!
Después de la batalla 
paseo militar.
¡Viva!





los bancos colocar, 
de prisa, que ya viene, 
sentarse sin tardar. 
Cada uno con sus libros 
volvamos á sumar.
Todos Dos y dos son cuatro, 
cuatro y dos son seis, 
seis y dos son ocho 
y ocho dieciseis.
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vador y les hace que recen la acostumbrada ora­
ción de salida de la clase: lo hacen así los chicos, 
y cuando terminan la oración se retiran con el 
bullicio y la algazara propias de su edad, que­
dando solos en escena Perico, Robustiano y don 
Salvador, quien encarga al primero que repase 
la lección á su compañero.
Solos ya los dos muchachos se ponen á fumar 
muy tranquilamente un pitillo, sosteniendo esta 
divertida conversación:
Rob.—Güeno, tómame dende aquí. Dende 
donde dice: “España limita al Norte con el Ocia- 
no Can...,,
Perico.—Con el mar Cantábrico, hombre.
Rob. — Güeno. Oye una cosa, Cantábrico, 
¿quiés que nos fumemos un petillo entre tú y yo?
Perico.—¡Anda éste!... ¿pero tienes?
Rob.—Uno, miálo. Me lo ha dao Sidoro, el 
hijo del estanquero, por dos clavos de peón.
Perico.—¿Y mistos?
Rob.—He comprao tres de cabeza encarna 
por cinco fototripias.
Perico.—¡Pus arza!... Enciende.
Rob.—¡Ejem!... ¡Oye, qué fuerte? d’aonde ha­
brán cogío este tabaco, de la Habana ú penin­
sular?
Perico.—Pa mí que del suelo. ¡Chits!... ¿Oyes? 
Rob.—¿Qué pasa?
Pericp.—¡iVM prima que está llorando!
Mo.—¡Rediesla' Pus hace tres días que en 
esta casa no se hace más que llorar, ¿qué será?
Penco. ¡Yo lo sé!... ¡malditasea!... ¡y si yo 
tuviá tu estatura ya verías!
Rob,—Pero, ¿qué sucede?
Penco.—¿Que qué sucede? Pos tú ya sabes 
que mi prima Teresita tié de novio á Manolo, el 
hijo del señor Juan Antonio; ese tío que manda 
en too el pueblo, porque es mu ricachón, mu ri­
cachón.
Rob.—Un día le vide que se le cayó un bolsillo 
con lo menos catorce reales.
Perico.— Pos, güeno; va y qué hace. Pos no 
quiere que Manolo y Teresita. que se quieren, se 
quieran, y va y le dice á su hijo que no venga á 
hablar con mi prima, porque es pobre; y va él y 
no viene. Y van los dos y pa hablar sin que los 
vea, se fueron el domingo, bien de tarde, á la 
juente é los Molinos.
Rob.—¿Y habieron?
Per. ¡Un gilen rato!
Rob. — ¡Chupa!
I ei. \ en esto cuando gol*víaw, van y pasan 
por allí la boticaria y la registraora, y los ven 
juntos y lo corren por el pueblo y escandalizan, y 
las señor itas principales le han vuelto la cara 
ámi prima, que está avergonzá y no para de 
llorar. 1
Rob.—¡Oye, pos sí que es triste eso!
Rei • Y mi tío también se mete por los rinco­
nes y le cae ca lagrimón así...
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Rob.—¡Oye, pero que eso es mu triste!
Per.—¿Y sabes lo que te digo?
Rob.—¿Qué me dices?
Per.—pos que... Miá, Robustiano, yo no he 
teñí o padres nunca.
Rob.—¡Hombre, de pequeño habrás tenío!
Per. _ Tampoco. Yo soy huérfano de naci­
miento.
Rob.—¡Qué raro!
Per.—Y no tengo más arrimo que el de mi tío 
y el de mi prima, ¡y que no lo pueo remediar, 
pero que los quiero mucho!
Rob. —A tu prima yo también.
Per.—¿Y sabes lo que voy á hacer? Pus á oir 
tóo lo que pase y á estar al tanto, y como ese tío 
avaro no consienta en que Teresita y Manolo se 
quieran, le voy á hacer una diablura mu gorda, 
mu gorda, mu gorda que estoy pensando.
Rob.—¿Cuála, cuála?
Per.—Verás; pasao mañana cuando...
Rob.—¡Calla... que salen! Y al Oeste c®n el 
Mediterráneo, el estrecho de Gibra-ltar y las Islas 
Bailares.
Vuelve á escena don Salvador con la señora 
Blasa, á la que dice que va al Ayuntamiento á 
ver al alcalde don Juan Antonio, pues no está 
dispuesto á consentir que la honra de su hija ande 
ele boca en boca.
Va á cumplir su misión, presentándose en 
aquel momento Manuel, hijo del alcalde y novio- 
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de Teresa, la hija del maestro, con la que canta 









Las primeras que incitan 
son las mujeres.
Per. Cállate, Robustiano, 




Dame á besar tu mano.
No lo permito.
Vaya un papel que hacemos 
tan rebonito.











De tí quieren separarme 
y me dejo el alma aquí, 
cuanto más quiero alejarme 
estoy más cerca de tí.
Teresa Aunque la ausencia maldig’» 
á mi lado siempre estás, 
que el corazón va contigo 
adonde quiera que vas. 
Tú eres mi encanto
y mi alegría.
Manuel Tú eres mi gloria, 
Teresa mía.
Rob. Viendo esto, el más tranquilo 
se compromete.
Per. Pues tápate la cara 
con el tapete.
Teresa De qué sirve el cariño 
que suspiramos, 
si tu padre no quiere 
que nos queramos;
él es primero, 
y no debes quererme
como te quiero.
Manuel No hay temor que me olvide 
de tu cariño, 
porque supe quererte 
desde muy niño;
y en esta vida
lo que pronto se aprende 
jamás se olvida.















De tí no podré olvidarme, 
por tí no temo el dolor,
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mientras me dejas el alma 
donde guardo yo tu amor. 
¡Ay, Teresa de mi alma, 
no me olvides, por favor, 
que yo tengo la esperanza 
de que triunfe nuestro amor.
Teresa Tú eres mi bien,
tú eres mi amor;
Manuel de mi vida, 
no me olvides, no. 
Tú eres mi bien, 
tú eres mi amor;
Manuel mío, mi esperanza, 
no me dejes, por favor.
Terminado el número entra don Salvador 
anunciando la llegada de don Juan Antonio, por 
lo cual indica á la enamorada pareja la conve­
niencia de que se oculten. Así lo hacen, ocultán­
dose también debajo de los bancos Perico y Ro- 
bustiano é inmediatamente se presenta don Juan 
Antonio, el propietario más acaudalado del pue­
blo, un tipo muy jovial y jacarandoso, el cual en 
una divertida relación dice el maestro que los 
amores de los chicos no le preocupan gran cosa, 
pues ya tiene convenido la marcha del pueblo de 
su hijo, con lo que las gentes no tendrán motivo 
para murmurar.
Aunque don Salvador trata de disuadirle de su 
propósito, el alegre don Juan Antonio insiste en 
él, retirándose después de decirle:
J. Ant. -Conque... ¡D’aquí á por ahí! ¡Y no sea 
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usté quisquilloso! ¡Cudiao con el hombre éste! ¡Já„ 
já, já! ¡Y ríase usté, que esto no vale la pena! 
¡Cosas de chicos, y ná más que cosas de chicos! 
¡Conservarse!
Entonces aparecen de nuevo Teresa y Manolo, 
diciendo éste, que aunque se ausenta por obede- 
decer á su padre, volverá para llevarse á su 
amada.
Se despiden amorosamente y en seguida vuel­
ven á entrar en la escuela los chicos, aparecien­
do Chavea también acompañado de su bondado­
sa mamá, quien como de costumbre viene propi­
nándole los consabidos azotes.
Apenas los muchachos ocupan sus respectivos 
asientos, entra don Ulpiano, el secretario del 
ayuntamiento del pueblo y entrega á don Salva­
dor una comunicación del alcalde en la que le dá 
la agradable nueva de que le destituye del cargo 
de maestro.
Don Salvador recibe la noticia con admirable 
resignación, mas indignado después, rompe el 
pliego y arroja de la escuela al secretario.
Después ordena á los niños recen la cotidia­





La escena representa una calle del pueblo: en el 
centro la fachada de un colegio de niñas.
Don Juan Antonio aparece acompañado de su 
hijo Manolo tratando de convencerle de que olvi­
de á Teresita, pero el enamorado muchacho in­
siste en sus manifestaciones de cariño hacia la 
joven. Entonces don Juan Antonio, viendo la in­
utilidad de su palabrería, dice á su hijo que haga 
lo que quiera, aprovechando éste la ocasión para 
volver á casa de Teresita.
Poco después se presentan. Perico y Robustia- 
no, llevando éste un tremendo puro en la boca y 
vestido con un ridículo chaquet.
Perico le advierte que es la hora de que van 
á salir las chicas del colegio y que debe aprove­
char la ocasión para deciarse á Norberta, hija de 
don Juan Antonio, de quien está enamorado.
Estando en esta conversación empiezan á sa­
lir las chicas del colegio y al ver Perico á Nor­
berta se aproxima, logrando de un modo ingenio­
so vencer la cortedad de Robustiano, que al fin se 
declara á la muchacha, de la que consigue una 
cita para aquella misma tarde en el sitio llamado 
la Fuente de los Molinos. Después de esta diver­
tida escena, Perico expresa su satisfacción hacien­
do mil cabriolas, pues promete vengarse del pro­
ceder de don Juan Antonio con su prima Teresa
- .13 —
y su buen tío el venerable maestro, valiéndose de 
los amores de su hija.
CUADRO TERCERO
La escena representa la Fuente de los Molinos; 
en el centro aparece una leñera y al lado un 
espanta pájaros.
Al empezar el cuadro van llegando poco á 
poco los chicos de la escuela con gran recato y 
sigilo y cantan el siguiente número de
No gritar, no empujar, 
cuidadito al andar, 
y evitar que al entrar 
nos pudieran pescar; 
cojamos el fruto 
con gran precaución, 
que el guarda es muy bruto, 
dicho sin perdón, 
y7 está muy alerta 
y nos dá en la huerta 
la gran desazón; 
precaución y chitón.
Qué guindas tiene don Juan Antonio. 
Vaya unas brevas pa un atracón; 
vamos con tiento, no haga el demonio 
que venga el guarda de sopetón.
Pa vigilar con interés, 
quedáis los tres, 
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y en oyendo que silba Juanillo, 
que son los pies.
Pa coger la fruta 
quedamos aquí;
vniá qué guindas tiene esa rama 
pues miá la de allí, 
qué buena barriga
me voy á poner.
Tu, Chavea, no subas al guindo, 





Que viene, que viene 
el guarda, rediez;
arrea, Chavea, 
que te va á coger.
Chavea Que me suelte usté
que yo no he hecho na.
Santos ¡Tunante! ¡Granuja!
¡Qué te he de soltar!
Chavea, que se ha subido á la tapia, es cogido 
por el guarda que le tira de las piernas hacién­
dole descender al suelo: suéltale el guarda, pero 
amenazándole con darle una paliza si le vuelve á 
pillar y ed-muchacho se larga jurando vengarse.
Entra al poco tiempo el propietario de la finca 
don Juan Antonio y el guarda le da cuenta de lo 
ocurrido, exagerando algún tanto la “hazaña,, de 
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los muchachos; estando refiriendo el hecho reci­
be una pedrada que le arroja desde lejos el ven­
gativo Chavea, huyendo después precipitada­
mente; don Juan Antonio recomienda al guarda 
que no deje en paz á ninguno de los muchachos.
Después de retirarse el propietario de la finca, 
sale Robusti ano esperando que su novia Norberta 
acuda á la cita y en un bonito monólogo expresa 
todos los chicoleos que piensa dirigir á la mu­
chacha; ésta aparece al poco rato y se juran 
amor eterno en una divertida escena.
El travieso Perico que se halla oculto presen­
ciando la amorosa escena, tira entonces de la 
cuerda del espanta, pájaros que cae sobre la ca­
beza de Robustiano, causándoles el consiguiente 
susto.
Se presenta entonces Perico, riéndose de la 
gracia y dice á la enamorada pareja que llega el 
padre de Norberta armado con una escopeta, pol­
lo cual les encierra en la leñera.
Tan pronto como los deja en aquel lugar, sale 
corriendo en busca de los chicos de la escuela y 
de todos los vecinos que puede encontrar, para 
que acudan á presenciar la escena que tenía pre­















Mi (i donde están.
Miá qué juntitos.
¡Já, já, já, já! 
¡Perico! ¡Abrenos ya! 
¡Perico!
¡Já, já. já, já! 
Jesús, la Norberta, 
Jesús lo que pasa.
Todos Parecía tonta 
y se mete en casa.
Mozas Como es una rica 
too se tapará;
si fuese una pobre 
giiena se iba á armar.
Todos ¡Es la verdad!
¡Já, já, já, já!
Estas sonoras carcajadas, hacen que salgan 
el guarda y don Juan Antonio, que con sorpresa 
y disgusto ve á su hija en la leñera con el buen 
Robustiano.
Perico le explica entonces su venganza, repi­
tiéndole las frases por él dirigidas á don Salva­
dor, riéndose todos del burlado padre.
FIN.
Valladclid—Establecimiento Tipográfico de “La Libertad*.
ARGUMENTOS DE VENTA
Esta casa ha confeccionado en tomos de 25 ejempla­
res todos los argumentos que hasta ahora se han publi­
cado. Se mandan circulares y condiciones.
Agua, azucarillos y aguar- 
Alegría de lahuerta. (diente 













Baile de Luis Alonso.
Beso de Judas.--Barcarola. 
Bateo-Bruja-Buena moza 
Cariñosa. - - C arrasquilla. 
Cuadros disolventes.





















Chico de la portera.
Chiquita de Nájera.
Qhispita ó el Barrio de Ms.
Dúo de la Africana.
Don Juan Tenorio.
Don Gonzalo de Ulloa.
Detrás del telón.
Diamantes de la corona.
Dolores.-Dinamita.
Diligencia.—Doloretes.




El tío Juan.—El Veterano
El olivar.—El General.
El Dios Grande.





El mozo crúo.—El trébol.
El puñao de rosas.
Fiesta de San Antón.
Feria de Sevilla.
Fonógrafo ambulante.















José Martín,el Tamborilero 
Jilguero chico--*Juicio oral 








La Torre del Oró.





La corría de toros.
La coleta del maestro.
Muj eres. - - Mi ss Hely e tt.
Marusiña.—Mi niño.
Mujer y reina.
Ma dgyárés. - -Marsellesá.






Milagro de la Virgen.
Manta zamorana.—Muñeca




Nieta de su abuelo.








Pillo de playa.—Polvorilla, 
Pati o. - -Pa rra n d as.






Reina y la comediante.




Sobrs. del Capitán Grant.
Sandías y melones.
Sombrero de plumas.
San Juan de Luz.
Tía Cirila.—Tempestad.
Tempra nica. - -Trabu co.
Tonta de capirote.
Tío de Alcalá.-Tremenda, 
Tribu salvaje.--Timplaos. 
Traje de luces.
Tirador de palomas.' 
Tambor de Granaderos.
Tributo de. cien doncellas, 
Verbena de la Paloma.
Vi ejecita.- - Venus-Salón.
Venta de don Quijote.
Viaje de instrucción.
Vuelta al mundo.--Velorio 
Venecianas.—Zapatillas.
